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Fo,  papá  de  este  Papá 

con  gusto  te  le  dedico, 

no  te  agradaré  quizá 

porque  te  parecerá 

que  este  es  un  Papá  muy  chico. 

No  obstante,  tu  nombre  lleva, 

y  es  muy  justo  que  me  atreva 

á  dártele,  que  en  rigor, 

es  una  pequeña  prueba 

de  la  amistad  de 

El  Autor. 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  bien  amueblado  con  puerta  al  foro  y  dos  laterales.— A  la 
derecha  un  sofá  6  butaca. — Sillería  elegante.— A  la  izquierda  un 
piano  con  sitial  y  papeles  de  música.— Escritorio. 


ESCENA  PRIMERA. 


PABLO  que  aparece  leyendo  un  papel,  poniéndose  á  escribir  cuando 
lo  indique  el  verso. 


Pablo.      Todos!  todos  menos  yo! 

este  es  mi  pesar  amargo; 
y  cuanto  más  pienso  en  ello 
sufro  más  y  lloro...  y  rabio 
(Estrujando  el  papel  entre  las  manos. ) 
Qué  es  el  matrimonio  así 
sino  tenebroso  páramo, 
en  donde  falta  calor, 
aire,  vida,  luz,  espacio? 
Y  ella  no  comprende  nada, 
no  conoce  mi  atraganto! 
Necesito  desahogarme 
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y  tranquilizar  el  ánimo. 

(Se  pone  á  escribir  hablando  al  mismo  tiempo.) 

Todos  dicen:  «si  es  un  ángel 

tu  mujer,  y  tú  un  ingrato!...» 

Lo  dicen  porque  no  saben  * 

el  tormento  que  yo  paso... 

Todos!  todos,  menos  yo! 

en  fin...  ya  me  he  desahogado! 

(Leyendo  lo  que  ha  escrito.) 

«Querido  Luis:  lo  celebro; 

tú  eres  venturoso,  y  tanto 

que  á  los  diez  meses  y  medio 

de  tener  el  primer  vástago, 

has  resuelto  otro  problema 

en  la  hermandad  de  San  Marcos. 

Al  darte  la  enhorabuena, 

estoy  pasando  un  mal  rato... 

Adiós;  ya  iré  á  darle  un  beso. 

Tuyo,  que  te  quiere. — Pablo.» 

(Escribiendo  el  sobre  y  cerrando  después  la  carta.) 

«Señor  don  Luis  Tocateja,  » 

calle  del  Limón,  tres,  bajo 

interior  de  la  derecha, 

por  la  escalera  del  patio!» 

Todos!  todos,  menos  yo! 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Mi  mujer!  Ay!  qué  trabajo 

me  cuesta  disimular, 

pero  en  fin,  es  necesario. 

(Se  guarda  la  carta.  Aparece  Blanca  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

PABLO  Y  BLANCA. 

Pablo  habrá  pasado  á  la  butaca  de  la  derecha,  poniéndose  á  leer  un 
periódico  que  teng-a  viñetas,  y  haciéndose  el  distraido. 


Bla.n,       Estás  solo? 


Pablo.  Como  siempre. 

Blan.       Pero  te  sigue  el  enfado? 

No  puedo  saber  la  causa? 

No  me  la  dices  al  cabo? 
Pablo.  Mujer,  si  no  tengo  nada. 
Blan.       Ah!  Pues  debes  tener  algo; 

de  tres  dias  á  esta  parte 

te  veo  tan  cabizbajo!... 

Y  yo  no  te  doy  motivos... 
Pablo.     (No  me  entiende!)  Tú?...  No. 
Blan.  Es  claro. 

Pues  voy  á  seguir  leyendo. 

(Blanca  se  sienta  á  un  extremo  fijándose  con 

interés  en  Pablo  que  estará  de  espaldas  á  ella.) 

Blan.       (Qué  bicho  le  habrá  picado 

para  estar  tan  aburrido 

y  tan  silencioso?) 
Pablo.  «El  Tábano.  (Leyendo.) 

Ultima  corrida.»  Bien! 

A.  ver  qué  dice  Pilatos. 

(Blanca  está  mirando  con  iatencion  á  Pablo.) 

Blan.       (Y  el  caso  es  que  yo  le  quiero... 

sí;  le  quiero,  le  idolatro, 

pero  con  estas  rarezas 

con  que  me  confunde  á  ratos!...) 
Pablo.      «Salió  el  segundo  á  la  arena, 

retinto,  corniapretado, 

tomó  dos  puyas  de  Trigo, 

y  después  un  marronazo.» 
Blan.       (Nada!  tan  indiferente!... 

parece  de  cal  y  canto... 

¿Si  será  inglés  mi  marido?)  (Tosiendo.) 
Pablo.      (Pues  señor...  no  doy  el  brazo...) 

(Leyendo  más  fuerte.) 

«Salió  Frascuelo...  brindó 

después  de  coger  los  trastos, 

y  con  tres  de  pecho,  y  uno 
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de  telón,  largó  un  pinchazo.» 
Blan.       (Nada!  Como  si  tal  cosa! 

Infame!  no  me  hace  caso!) 

(Tosiendo  con  fuerza.) 
Pablo.      «Salió  el  tercero,  también 

retinto  y  con  piernas...»  Claro! 

No,  que  saldría  sin  ellas! 

Qué  cosas  tiene  este  Tábano! 

«Duro  al  castigo,  tomó 

cinco  puyas  aguantando.» 
Blan.       (No  seré  yo  quien  lo  aguante!) 
Pablo.     «Se  llamaba  el  bicho...» 
Blan.  Vándalo! 
Pablo.     No  tal:  se  llamaba  Trueno. 
Blan.       Tú  debes  llamarte  rayo,  (solevanta.) 

Infame!  no  me  estás  viendo? 

Eres  un  tigre,  un  villano. 
Pablo.     Por  eso  no  me  incomodo; 

sabes  que  me  llamo  Hidalgo! 

(Ya  comenzó  la  borrasca.) 
Blan.       De  hoy  no  pasará;  me  marcho 

á  casa  de  mi  papá. 
Pablo.     Sí?...  Pues  tal  dia  hizo  un  año! 

Yo  me  quedo. 
Blan.  Entablaré 

la  demanda. 
Pablo.  Bien  pensado! 

Blan.       El  divorcio  es  el  remedio 

final...  ya  te  quedas  ancho!... 

no  es  eso  lo  que  querias?.. . 
Pablo.     Si  tú  te  empeñas?... 
Blan.  Tirano! 

Al  año  de  matrimonio 

te  cansas! 

Pablo.     Y  es  poeo  un  año.  (Levantándose.) 
Maridos  hay  por  el  mundo 
que  á  los  tres  meses  ó  cuatro 


BlAn. 

Pablo. 

Blan. 

Pablo. 

Blan. 

Pablo. 
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se  ven  como  yo,  aburridos. 
Sí,  hija;  para  qué  negarlo? 
Tu  genio  y  el  mió  son 
como  lo  negro  y  lo  blanco, 
como  la  noche  y  el  dia, 
como  el  perdigón  y  el  pájaro, 
como  el  calor  y  la  nieve, 
como  el  pichón  y  el  milano; 
lo  que  tú  no  quieres,  quiero, 
lo  que  tú  no  harias,  hago, 
lo  que  tú  haces  yo  no  haria, 
lo  que  te  parece  malo 
á  mí  me  parece  bueno... 
y  vivimos  al  contrario. 
Rio?  lloras!  Hablo?  callas! 
Lloro?  ries,  hablas?  callo. 
Cantas?  Leo.  Sales?  Entro. 
Vienes?  Voy.  Entras  y  salgo. 
Somos  los  polos  opuestos; 
el  federal  y  el  monárquico, 
el  cristiano  y  el  judío, 
en  fin,  el  perro  y  el  gato! 
Desengáñate,  hija  mia, 
esto  no  se  sufre  un  año! 
Por  qué  no  decías  eso 
antes  de  tomar  mi  mano? 
Pues  si  lo  hubiera  sabido 
te  la  hubiera  yo  tomado? 
En  fin,  estoy  decidida... 
Motivps  hay  para  estarlo. 
Voy  á  prepararlo  todo. 
Adiós! 

Adiós.  «Salió  el  cuarto...» 
(Blanca  váse  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
Pablo  queda  un  momento  pensativo.) 
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ESCENA  ra. 

PABLO,  solo. 

Pablo.      Chaparrón  número  diez 
desde  esta  mañana  acá! 
Y  ahora  parece  que  vá 
•  á  marcharse  de  una  vez. 
No  es  una  arbitrariedad 
mia,  bien  lo  sabe  Dios!  * 
ni  es  que  exista  entre  los  dos 
incompatibilidad! . . . 
Es  que  yo  acaricio  un  sueño 
y  ella,  á  quien  adoro  tanto, 
no  conoce  mi  quebranto 
ni  ha  adivinado  mi  empeño. 
Cierto  es  que  aunque  lo  supiera 
tampoco  lo  evitaría, 
hasta  que  llegase  un  dia 
en  que  Dios  me  protegiera! 
Dia  feliz!  Qué  placer! 
ver  satisfecho  mi  anhelo! 
Pero  quiá!  ni  me  oye  el  cielo, 
ni  me  entiende  mi  mujer! 
Pues  bien,  siga  la  tramoya! 
Yo  no  puedo  sufrir  más... 
largúese  con  sus  papas 
y  luego...  luego  arda  troya! 
(Se  dirig-e  á  la  derecha  en  el  momento  que 
por  el  foro  salen  Luis  y  Luisito.) 

ESCENA  IV. 

PABLO,  LUISITO  y  LUIS,  dirigiéndose  á  un  criado  que  está  dentro. 


Luis.        Para  mí  siempre  está  en  casa; 

no  hay  para  qué  darle  aviso. 
Pablo.      Esa  voz  es  la  de  Luis... 
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sí...  lo  juraría;  el  mismo. 
Luis.        Es  usted  un  animal. 

(Entra  con  el  niño  de  la  mano  y  se 
dirige  á  Pablo.) 

Despide  á  ese  cafre,  chico. 
Al  llamar  me  dijo...  Vamos! 
qué  te  piensas  que  me  dijo? 
Pablo.      No  sé... 

Luis.  «Hay  carbón  todavía; 

traiga  una  espuerta  de  cisco.» 

Y  en  parte  acierta,  que  traigo 

mas  de  una  espuerta. 
Pablo.  Ese  niño 

es  tuyo? 

Luisito.  De  mi  mamá. 

Pablo.      Qué  felicidad!  (Acariciándole.) 
Luis.  Es  mi  hijo; 

un  rapazuelo  insolente 

criado  con  mucho  mimo 

y  que  se  ha  empeñado  en  ir 

esta  tarde  á  los  novillos. 

Le  he  sacado  por  pretexto.  (Bajo  á  Pablo. 

En  mi  casa  hay  un  conflicto. 
Pablo.      Qué  te  pasa? 
Luis.  Chist...  por  Dios 

que  no  se  entere  el  chiquillo. 

(Pablo  acaricia  á  Luisito  y  le  lleva 
á  la  mesa  escritorio.) 

Pablo.      Mira,  galán,  aquí  hay  santos. 
Luisito.   El  Tábano!  Qué  bonito! 

(Luisito  queda  en  la  mesa,  Pablo  y  Luis 
se  van  al  lado  opuesto.) 

Pablo.      Con  que  sepamos,  qué  ocurre? 

Te  amenaza  algún  peligro? 
Luis.        Creo  que  sí. 
Pablo.  Te  han  dejado 

cesante? 
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Luis.  No. 

Pablo.  Ya  adivino. 

Cuestiones  con  Inglaterra! 
Lüis.  Tampoco. 

(Viene  corriendo  con  el  periódico.) 

Luisito.  Es  esto  un  mosquito? 
Pablo.      Sí,  pichón,  ese  es  el  tábano. 
Luisito.  Y  este  borrón? 
Pablo.  Un  ministro 

que  huye  de  los  picotazos. 
Lms.        Vaya  usté  á  la  mesa,  niño. 

(Luisito  vuelve  á  la  mesa. ) 

La  cuestión  es  que  mi  casa 
hace  un  mes  se  ha  convertido 
en  reñidero  de  gallos!... 
Tengo  celos. 

Pablo.  Pobrecillo! 

Lüis.        Vive  en  el  cuarto  segundo 
de  mi  casa,  un  señorito, 
capitán  de  cazadores, 
que  me  tiene  vuelto  el  juicio. 
Su  balcón  está  á  la  izquierda 
y  á  media  vara  del  mió, 
y  hace  noches,  yendo  yo 
á  mi  casa  desde  el  Suizo, 
vi  moverse  las  persianas 
con  misterioso  sigilo. 
Pasé  á  la  acera  de  enfrente 
haciéndome  el  distraido 
y  entonces  se  abrieron  ya 
las  persianas  del  vecino. 
(Luisito  vuelve  con  el  periódico.) 

Luisito.  Dice  aquí,  cuerno,  papá? 
Lüis.        Caramba  con  el  chiquillo! 
Pablo.      Cálmate,  que  está  leyendo 

la  Revista  del  domingo. 

Sí,  hijo  mió,  cuerno  dice. 
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Anda,  vuélvete  á  tu  sitio,  (mísito  obedeca.) 
Qué  más  pasó? 
Luis.  El  capitán 

apareció  en  calzoncillos. 
Pablo.      No  tiene  nada  de  extraño. 
Lüis.        Entonces  hacia  frió, 
esto  pasaba  en  Abril 
y  estamos  en  Mayo,  chico. 
El  mes  de  las  calabazas, 
el  mes  de  los  amoríos, 
época  en  que  ya  comienza 
á  arderla  sangre...  prosigo. 
Asomóse  el  cazador, 
tosió  una  vez  y  hasta  cinco, 
y  al  llegar  al  sexto. ..  golpe, 
vi  aparecer  en  el  mió 
el  bulto  de  una  mujer 
que  al  lado  del  señorito 
se  puso  á  cuchichear!... 
Yo,  figúrate,,  aturdido 
llamé  al  sereno,  me  abrió, 
subí  la  escalera  á  brincos 
y  me  encontré  á  mi  mujer 
fingiendo  un  sueño  tranquilo. 
Sí,  porque  nadie  me  quita 
que  aquel  sueño  era  fingido! 
Me  acosté,  no  dije  nada; 
y  aprovechando  el  domingo, 
he  buscado  la  estrategia 
de  decir  que  llevo  al  niño 
que  tiene  antojo  de  ver 
la  corrida  de  novillos. 
Y  cuál  es  tu  plan? 

Muy  fácil 
Te  dejo  un  momento  al  chico; 
tomo  un  coche,  voy  allá 
y  observo;  pues  con  motivo 
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de  mi  salida  es  probable 
que  al  anochecer,  el  picaro 
se  ponga  á  cuchichear 
como  la  otra  vez  lo  hizo. 
Está  anocheciendo.  Adiós. 


Pablo.  Pero... 

Luis.  Vuelvo. 

Luísito.  Papá! 

Lüis.  Niño. 

Luísito.    Mira  lo  que  dice  aquí. 

Luis.        Deja,  me  voy. 

Luísito  «Salió  el  bicho.» 

Luis.        Dios  me  tenga  de  su  mano. 

Pablo.      (Qué  hermoso!)  (Mirando  al  niño.) 

Luis.  No  tienes  hijos? 

Qué  feliz  eres  así! 
Tienes  por  mujer  un  tipo 
de  inocencia!...  eres  feliz. 

Pablo.      Feliz,  sí!... 

Luis.  Como  un  pez... 

Pablo.  (Frito.) 

Luis.        Voy  á  ponerme  en  la  esquina, 
y  si  le  veo,  le  trinco, 
me  divorcio,  me  voy  á  África! 

Pablo.      Y  esto?  (por  el  niño.) 

Luis.  Qué  sé  yo!  Al  Hospicio! 

(Sale  desesperado  por  el  foro.) 


ESCENA  V. 

PABLO,  LUISITO.  Luego  VENTURA  y  una  voz  de  él. 

Luísito.    A  dónde  vá  mi  papá? 
Pablo.      A  comprarte  los  billetes 

y  además  unos  juguetes 

que  luego  te  traerá. 

(Pablo  se  sienta  en  la  butaca  y  pone  á  Luisifp 
en  sus  rodillas;  este  hace  dobleces  el  papel 
que  tiene  en  la  mano.) 
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Qué  preciosa  criatura! 
si  tuviese  yo  una  igual... 
Este  es  mi  bello  ideal, 
la  clave  de  mi  ventura. 
Cómo  te  llamas? 
LüisiTO.  Luisito! 

Voy  á  los  toros.  Jé!  Jé! 
novillo!...  Yo  también  sé 
torear! 

Pablo.  Sí?...  (Qué  bonito! 

Tenerle  así  en  las  rodillas 
con  paternal  embeleso, 
y  tocar  al  darle  un  beso 
el  carmin  de  sus  mejillas... 
No  tendría  sinsabores, 
ni  riñas  con  mi  mujer!) 
Díme,  ¿y  tú  qué  vas  á  ser? 
Luisito.    Capitán  de  cazadores. 
Pablo.      (Capitán!  Pues  ya  adivino! 

conoce  al  de  las  persianas...) 
¿Conque  tienes  muchas  ganas 
de  ser  lo  que  tu  vecino? 
(Luisito  afirma  con  la  cabeza.) 
Mira,  yo  te  quiero  ya 
como  si  fueras  mi  hijo... 
Ay!  me  entusiasmo,  de  fijo. 
Llámame  papá. 
Luisito.  Papá! 
Vent.       (Dentro.)  En  dónde  está? 
Voz.  En  su  despacho. 

Pablo.      Alguien  viene  á  importunarme... 
Si  yo  pudiera  llevarme 
fuera  de  aquí  á  este  muchacho... 
Pero  nó;  me  aguardará. 
Mira  Luisito,  entra  ahí. 
(Llevándole  á  la  dotecha.) 
verás  el  lorito. 

2 
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Luisito.  Sí?... 

Pues  hasta  luego,  papá. 

(Al  tiempo  de  irse  sale  Ventura  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

PABLO  Y  VENTURA. 


OTI8I0  J 


Pablo. 
Vent. 
Pablo. 


Vent. 


Pablo. 
Vent. 

Pablo. 
Vent. 


Pablo. 
Vent. 


Pablo. 
Vent. 


Oh!  mi  suegro! 

Te  sorprendo? 
(Cuando  descubra  el  pastel!...) 
Sí  señor;  como  hace  tanto 
tiempo  que  no  se  le  vé... 
Eso  es  que  estoy  convencido 
de  que  lo  pasáis  muy  bien. 
Picarillo!...  Sois  felices? 
Quiénes? 

Toma!  Tu  mujer 

y  tú. 

Ah!  Sí  señor. 

Ahora 
en  grata  luna  de  miel 
viviréis  como  dos  tórtolos... 
como  dos  ángeles,  éh? 
Tenia  gana  de  veros 
porque  hacia  más  de  un  mes... 
y  á  no  ser  por  un  enfermo 
de  la  calle  de  Bailén 
que  se  me  ha  puesto  muy  grave, 
se  me  ha  muerto... 

(Feliz  él!) 
No  hubiera  podido  haceros 
esta  visita,  aunque  sé 
que  vivís  en  santa  paz 
y  sin  un  disgusto. 

.  Pues! 

Esta  casa  es  una  balsa 

de  aceite,  un  segundo  edén. 


;0V 


Pablo. 


Vent. 
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Sí.  Una  balsa...  (de  petróleo 
que  está  principiando  á  arder.) . 
No  nos  vá  mal,  en  efecto, 
por  más  que  ya  alguna  vez 
hemos  tenido... 

Palabras, 
escaramuzas!  Báh!  Eso  es 
un  aliciente,  pues  luego 
cuando  se  tienen  que  hacer 
las  paces,  se  goza  doble! 


Pablo. 


Vent. 
Pablo. 
Ve  nt. 


Pablo. 


Vent. 


Pablo. 


Vent. 


yo  apelaba  á  esos  recursos; 
daba  guerra  á  mi  mujer 
y  nos  duraba  el  enojo 
una  hora,  dos  ó  tres, 
pero  todo  se  arreglaba 
después  del  anochecer. 
Y  dónde  está?  dónde  está? 
Llámala. 

Nó,  pase  usted; 
estará  en  su  gabinete. 
Yo  me  voy... 

Adonde?  A  qué? 
Me  he  quedado  sin  cigarros... 
Mira  yo  debo  tener. 
(Saca  una  petaca  y  le  dá  un  puro.) 
Brevas  esquisitas. 

Sí... 

Buen  tabaco  fuma  usted! 
(Están  hablando  vascuence.) 
Me  los  regaló  anteayer 
un  oficial  de  Ultramar, 
cliente  mió. 

El  caso  es 
que  yo  tenia  una  cita 
importante  en  el  café... 
Nada,  nada;  si  es  urgente... 
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¿pero  tardas  en  volver? 
Pablo.     Nó  señor,  nó.  (Las  espaldas!... 

Cuando  este  sepa  el  belén! 

(Pablo  se  dispone  á  marchar.) 
Vent.       Ah!  Se  me  olvidaba  darte 

una  gran  noticia. 
Pablo.  Qué? 
Vent.       Julio  Patino,  aquel  chico 

militar... 
Pablo.  Julio! 
Vent.  Sí,  aquel 

que  se  casó  el  mismo  di  a 

que  vosotros... 
Pablo.  Ay!  ya  sé. 

Nos  conocimos  casándonos 

allí  mismo,  en  San  Ginés... 

(por  desgracia.)  Qué  le  pasa? 
Vent.       Qué  le  pasa?  Asómbrate! 

Ha  dado  á  luz  una  niña. 
Pablo.  Patiño? 
Vent.  Nó;  su  mujer. 

Yo  la  he  asistido. 
Pablo.  (Cielos! 

Todos  menos  yo!) 
Vent.  Conque... 

á  ver  si  no  pierdes  tiempo.., 

que  son  cerca  de  las  seis... 

Entiendes  lo  que  te  digo? 

Picaron... 

Pablo.  No  he  de  entender? 

(Esto  es  cosa  de  matarse!) 
Vent.       Ya  te  llegará  la  vez. 

(Qué  venturosa  es  mi  hija 

con  un  hombre  como  él.) 

(Don  Ventura  vase  por  la  izquierda.  Pablo  se 

deja  caer  en  la  butaca  como  abrumado.) 
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ESCENA  VIL 

PABLO,  solo. 

Luis  tiene  un  segundo  niño; 
Dios  le  ha  otorgado  ese  bien 
a  amentando  su  cariño... 
Patiño  casó...  y  Patino 
tiene  una  niña  también! 
Ya  de  aquel  amor  profundo, 
solo  una  huella  quedó... 
Que  haré  para  ser  fecundo, 
si  veo  que  todo  el  mundo 
tiene  más  suerte  que  yo? 
Contemplándolo  me  afecto, 
y  aunque  á  Blanca  no  le  cuadre 
el  divorcio  llevo  á  efecto, 
que  un  marido  no  es  perfecto 
hasta  que  llega  á  ser  padre. 
Más  voy  á  reanudar 
mi  feliz  conversación 
con  LuÍ3Íto  y  á  gozar! 
me  tengo  que  contentar 
con  un  hijo  de  ilusión. 
(Vase  por  la  puerta  de,  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 

VENTURA  Y  BLANCA. 

(Aparecen  por  la  izquierda,  como  continuando 
una  conversación.— Blanca  inmutada  y  D.  Ven- 
tura sorprendido.) 

Vent.      Pero  estás  loca,  hija  mia? 

Blan.       Usted  no  sabe,  papá, 
lo  que  aquí  sucede. 

Vent.  No; 

¿qué  pasa?  Acabo  de  estar 
con  tu  marido... 
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Blah.  Ex-marido. 

Vent.      Qué  dices,  hija? 

Blan.  Sí  tal. 

No  se  dice  el  ex-ministro 
de  quien  lo  fué  y  no  lo  es  ya? 
Mi  marido  fué,  ¿está  usted? 
Fué,  se  fué  y  no  vuelve  más. 
Era  un  ingrato,  un  hipócrita, 
un  verdugo,  un  criminal. 

Vent.       Eso  es  decir  que  habéis  reto? 

Blan.       Sí  señor,  por  la  mitad. 

•Se  ha  desecho  para  siempre 
el  lazo  matrimonial. 

Vent.       Pero  si  acabo  de  hablarte, 
y  aquí  estuvo  en  amistad..; 
no  dijo  estaba  boca  es  mía! 

Blan.  Pero  ha  dicho,  y  es  igual, 
estos  piés  son  mios;  nada, 
no  le  vuelvo  á  ver  jamás. 

Veht.       Y  cuál  es  el  fundamento? 

Blan.       Vaya  usted  á  saber  cuál ! 

Vent.       Lo  digo,  porque  es  muy  triste 
que  por  un  quítame  allá 
esas  pajas,  tú  te  quedes 
en  estado  excepcional: 
ni  soltera,  ni  casada, 
ni  viuda,  y  todo  á  la  par. 
Le  has  faltado  en  algo  tú? 

Blan.       Yo?  no  señor. 

Yent.  No  le  das 

todos  los  gustos  que  quiere? 

Blan.  Todos. 

Vent.  Ni  pudo  observar 

enfriamiento  ó  reserva 
en  tu  conducta? 

Blan.  No  tal. 

Yo  hacia  lo  que  él  mandaba 
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con  celo  y  asiduidad... 
Si  su  despego  ha  nacido 
de  pocos  dias  acá! 
Vent.       Pero  no  tienes  sospechas, 

ni  hay  un  motivo? 
Blan.  No  le  hay. 

Vent.       Blanca,  reflexiona  bien; 
y  si  por  casualidad 
ie  has  contrariado  en  algo, 
aún  es  tiempo  de  evitar... 
Mira  que  es  muy  diste,  mucho, 
ser  viuda  sin  viudedad, 
es  decir,  ser  viuda  á  secas, 
y  luego  te  ha  de  pesar. 
Yo  que  tengo  la  experiencia 
como  fruto  de  mi  edad, 
te  aconsejo  que  no  rompas 
y  que  me  reveles  cuál 
es  la  causa  que  por  fuerza 
tiene  que  haber;  dímela... 
Blan.       Como  no  sea  por  celos... 
Vent.       De  quién? 
Blan.  De  ese  capitán 

de  artillería  que  vive 
en  el  piso  principal. 
Vent.       Ah!  Hay  un  capitán  que  vive 
en  la  misma  vecindad? 
Pues  sin  duda...  tendrá  celos... 
viéndole  que  es  militar, 
y  sabiendo  que  esa  gente 
no  para  en  barras...  Di  más; 
se  ha  dirigido  él  á  tí? 
Blan.       A  mí? 

Vent.  Vamos,  claridad. 

Cuéntame  lo  que  sucede. 
Blan.       Oiga  usted:  noches  atrás 

salí  yo  por  distraerme 
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al  balcón,  y  el  capitán 
también  salió;  esto  no  tiene 
nada  de  particular. 
Aficionada  yo  al  canto, 
que  es  mi  recreo  habitual, 
distraida  y  sin  mirarle, 
empecé  á  talarear 
un  dúo  del  segundo  acto 
de  María  di  Rohan. 
Entonces  me  fijé  en  él 
que  comenzó  á  acompañar, 
pero  por  lo  bajo,  en? 
Hasta  aquí,  creo  que  no  hay, 
como  le  llevo  á  usted  dicho, 
nada  de  particular. 
Al  reparar  que  él  cantaba, 
me  callé;  lo  natural! 
y  entonces  vi  que  en  la  calle 
se  trataba  de  ocultar 
un  hombre.  Será  mi  esposa? 
dije;  y  con  sospecha  tal, 
cerré  asustada  el  balcón 
y  luego  me  fui  á  acostar. 
Esto  fué,  ni  más  ni  ménos. 
"Vent.      Blanca ! 
Blan.  Ni  ménos  ni  más. 

Vent.      Basta  que  tú  me  lo  digas; 
pero  no  puedo  dudar 
de  que  esa  es  la  verdadera 
causa  de  la  tempestad. 
Yo  hablaré  con  tu  marido 
y  todo  se  arreglará, 
y  volvereis  á  vivir 
juntito3,  en  santa  paz. 
Porque  lo  repito,  Blanca, 
en  la  vida  conyugal, 
no  63  la  mujer  la  que  debe 
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llamarse  cara  mitad; 

el  marido  es  el  más  caro 

por  lo  difícil  de  hallar. 

La  que  lo  busca  y  no  encuentra, 

sufre;  pero  sufre  más 

la  que  lo  tiene  y  lo  pierde. 

Déjame  á  mí  manejar 

el  asunto,  que  yo  tengo 

una  elocuencia  especial. 
Blan.       No  va  usted  á  convencerle. 
Vent.      Si  no  se  ha  marchado  ya, 

le  pronunciaré  un  discurso 

diplomático  y  verás... 
Blan.       Quizá  esté  en  el  gabinete. 
Vent.       No;  tenia  que  arreglar 

asuntos  en  el  café... 

Aquí  viene.  Tú  te  vas? 

(Blanca  quiera  marcharse  y  la  detiene. ) 

No,  no;  quédate. 
Blan.  Por  Dios! 

convénzale  usted,  papá. 

(Sale  Pablo  con  g-aban  y  sombrero  pueáto. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  Y  PABLO. 


Pablo. 

Vent. 
Blan. 

Pablo. 

Vent. 

Pablo. 


Vent. 


(Otra  vez  el  suegro...  y  ella! 
Ya  está  armada  la  querella.) 
(No  sé  cómo  principiar.) 
(Si  no  le  puedo  dejar! 
Le  quiero  tanto!...) 

(Es  tan  bella! 

Pablito... 

(Me  va  á  poner 
de  vuelta  y  media.  Lo  sabe.) 
En  qué  puedo  complacer...? 
Hombre,  tenemos  que  hacer 
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una  operación  muy  grave. . . 
(Pablo  deja  el  sombrero  en  una  silla. ) 

Pablo.      Usted  dirá. 

Vent.  El  egoísmo 

turba  de  ambos  la  razón, 
y  hay  completo  antagonismo 
moral...  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
una  gran  dislocación. 

Pablo.      Algo  hay  de  eso;  y  por  mí... 

Vent.      Yo  respeto  los  motivos 
que  han  originado  en  tí 
esa  fiebre;  pero  aquí 
no  hay  que  andar  con  paliativos. 
La  mujer  de  buena  pasta, 
esto  es,  la  que  tiene  afán 
por  su  esposo,  es  digna...  y  basta. 

PABLO.      (Si  lo  oyera  Luis!...}  Sí...  Hasta 
que  se  cruza...  un  capitán 
ú  otro  que  cause  el  desvío 
penetrando  como  un  buho 
rapaz,  secreto  y  sombrío... 
Todas  son  así. 

Blan.  (Dios  mió! 

Nos  oyó  cantar  el  dúo!) 

Pablo.      No  tengo  yo  en  tal  sentido 
prueba  alguna  con  razón, 
pues  otras  causas  han  sido 
las  que  á  mí  me  han  decidido 
á  esta  determinación. 

Vent.      No  encubras  tras  de  esos  velos 
de  hipócritas  y  taimados 
tus  naturales  recelos; 
porque  sé  que  tienes  celos 
y  en  parte  justificados. 

Pablo.  Cómo? 

Vent.       A  qué  esa  admiración? 

Quieres  engañarme  á  mí 
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con  ridicula  ficción? 
Que  salieron  al  balcón! 
Y  qué?  No  pasó  de  ahí. 
Que  el  capitán  la  miraba.. i 


que  ella  se  puso  á  cantar, 
y  el  otro  la  acompañaba, 
y  el  marido  lo  observaba... 
Se  puede  esto  censurar? 

Pablo.      (Vamos,  la  historia  de  aquel.; 

Vent.       Son  episodios  sencillos 

que  no  la  acusan  de  infiel. 

Pablo.      Sí;  pero  hablaba  con  él 

y  él...  estaba  en  calzoncillos. 

Blatí.       Con  pantalón  de  mahon. 


Pablo.      Pero  tú  qué  sabes  de  esto 
ni  á  qué  darlo  aplicación? 

Blatí.       Es  que  le  vi  el  pantalón 
porque  le  tenia  puesto. 

Pablo.  Tú! 

Blan.  Sí;  me  puse  á  cantar 

y  me  cuidé  de  callar 
'  cuando  observé  que  él  cantaba. 

Pablo.      Pero  quién  es  él?  Acaba! 

Vent.       Vamos;  no  hay  que  desbarrar. 
Ese  capitán  vecino 
á  quien  viste  en  el  balcón. 

Pablo.  Cuándo? 

Vétít.  Por  este  camino, 

francamente,  yo  no  atino 
á  buscar  conciliación. 

Pablo.      Este  es  un  berengenal! 

A  quién  dice  V.  que  vi? 

Vent.       Dale  bola!  A  ese  oficial 
que  vive  en  el  principal. 

Pablo.      De  esta  misma  casa? 

Vent.  Sí. 

Pablo.      Y  que  con  Blanca  cantó? 


Vent. 
Blan. 


Pablo. 
Blan. 


Pablo. 
Vent. 
Pablo. 
Vent. 


Pablo. 


Blan. 

Vent. 
Pablo. 
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En  voz  baja,  por  supuesto. 
Pero  cuando  él  empezó, 
enseguida  callé  yo 
y  cerré  el  balcón. 
(Aturdido.)  Qué  es  esto? 

Mira,  Pablo,  yo  te  juro 
que  puedes  estar  seguro 
de  que  nada  significa... 
Oh!  calla! 

Esto  se  complica! 
No  saberlo  yo! 

Qué  apuro! 
Conque  tú  ignorabas?  Cielos! 
(La  hemos  echado  á  perder.; 
Basta.  Inútiles  desvelos! 
Yo  no  concebí  los  celos... 
adoraba  en  mi  mujer! 
Pero  ya  la  Providencia 
este  imposible  consorcio 
anula  con  su  sentencia; 
y  el  grito  de  tu  conciencia 
tendrá  por  eco  el  divorcio! 
Pablo,  mi  conciencia  está 
tranquila...  ese  es  un  protesto. 
(Esto  no  se  cura  ya.) 
Yo  que  era  tan  fiel! 

(Aparece  Luisito.  La  siguiente  escena  muy  rá- 
pida.) 
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ESCENA  X. 


DICHOS  Y  LUISITO. 
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Luisito.  Papá! 

Y  los  billetes?  ' 
Vent  Qué  es  esto? 

A  quién  llama  su  papá 

este  niño? 
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(Qué  sospecha!...) 
Mira  papaito,  el  loro 
está  con  la  jaula  abierta. 
Déjame  á  mí  de  lo  ritos 
que  no  estoy  yo  para  fiestas. 
(No  tiene  el  diablo  que  hacer 
y  así  las  cosas  enreda.) 
("Ventura  coje  al  niño  déla  mano.) 
Quién  es  este  caballero? 
Mi  papá. 

La  Provideücia! 
Aquí  la  tienes,  infame! 
oye;  su  voz  te  condena; 
te  quejas  de  que  tu  espesa 
se  asome  al  balcón;  te  quejas 
de  que  la  mire  un  vecino 
ó  la  requiebre  cualquiera, 
y  tienes  aquí  ese  vastago 
de  contrabando? 

Esta  es  buena! 
Mi  niña  tiene  razón. 
Quiere  V.  pedirla  cuentas 
de  una  falta  que  no  es  tal 
porque  no  hubo  nada,  mientra? 
tiene  ese  fruto  ilegítimo 
del  amor? 

(Maldita  sea 
la  casualidad  que  todo 
lo  desfigura  y  altera! ) 
Este  niño  no  es  mi  hijo! 
Sí,  papá. 

También  reniega 
de  su  hijo!  Oiga  usted, 
le  habla  la  naturaleza! 
Quiere  usted  no  marearme? 
(Blanca  se  desvanece  y  apoya  la  cabeza  en  el  pe- 
cho fie  Ventura.) 


Blan. 

Ay! 

Vent. 

Qué!  Te  pones  enferma? 

Y  en  qué  momentos,  Dios  mió, 

ocurre  la  peripecia! 

Cuando  la  inocente  acaba 

de  revelarme  la  nueva 

de  su  estado!... 

Pablo. 

De  qué  estado? 

Vent. 

A  usted  ja  no  le  interesa 

saberlo. 

Pablo. 

Cómo  que  no? 

Vent. 

Y  ella  estaba  tan  contenta! 

Voy  á  sorprender  á  Pablo, 

decía  muy  satisfecha; 

y  se  le  irá  el  mal  humor 

tan  luego  como  lo  sepa. 

Pablo. 

Pero  es  posible? 

Luisito. 

Papá! 

Pablo. 

Cállate  tú,  sanguijuela! 

Yo  no  soy  tu  padre. 

Luisito. 

Sí. 

Vent. 

Caramba!  El  desmayo  aumenta. 

Es  necesario  llevarla 

á  descansar. 

Pablo. 

Qué  halagüeña 

noticia! 

Vent. 

Volveré  luego. 

Tiene  usted  que  darme  cuentas... 

Vamos,  hija  mia,  vamos. 

Blan. 

Dios  mió!  Quién  será  ella? 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

PABLO  y  LUISITO, 

Pablo. 

Qué  alegría,  qué  placer! 

Mi  mujer  se  halla  en  estado!... 

Luisito. 
Pablo. 


Luisito. 
Pablo. 
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Qué  talento  de  mujer! 
Parece  que  ha  adivinado. . . 
Pero  ese  lance  imprevisto 
del  huésped  del  principal 
me  contraría;  está  visto 
que  con  el  bien  llega  el  mal. 
Si  fuera  cierto,  si  hubiera 
motivos...  Duda  cruel! 
(Paseándose  y  Luisito  le  sigue.) 
Qué  haré  yo?  Escrúpulos  fuera! 
Necesito  hablar  con  él. 
Te  vas,  papá? 

Basta  ja! 
No  sigas  con  tu  capricho; 
que  yo  no  soy  tu  papá. 
Entonces  por  qué  lo  has  dicho? 
Eh!  Déjame.  Vuelve  allí 
y  mete  en  la  jaula  al  loro. 
(Vase  Luisito  por  la  derecha.) 
No  sé  qué  pasa  por  mi! 
Hago  esto...  porque  la  adoro! 
Voy  á  hablarle  sin  ambajes 
y  si  es  cierto!...  Le  divido! 
Pues  no  tiene  malos  gajes 
el  oficio  de  marido!... 
(Se  va  por  el  foro.) 
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ESCENA  XII. 


DON  VENTURA,  que  sale  después  de  una  breve  pausa. 

Vent.       Se  marchó!...  porque  temia 
darme  una  satisfacción! 
Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo; 
qué  cinismo!  qué  valor! 
Traer  á  su  casa  el  chico 
con  toda  la  sans-fason 
del  mundo!  Esto  es  increíble! 
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Infame!...  Pero  señor; 
si  ese  muchacho  ya  tiene 
cerca  de  ocho  años ,  y  yo 
sé  fijamente  que  Pablo 
no  ha  cumplido  veinte  y  dos! 
Aquí  de  la  medicina! 
Es  un  fenómeno  atroz 
ese  niño!...  (Aparece  Luis  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 


DICHOS  Y  LUIS. 


Luis. 

L<aoallero!... 

V  1SXN  I . 

Quién  es?  No  tengo  el  honor... 

Luis. 

rso  esta  Faolitof 

Vent. 

Mi  yerno? 

Hace  un  instante  salió. 

Luis. 

An!  begun  eso,  es  usted 

el  afamado  doctor... 

Vent. 

xjuu  v  entura  ^acnecero... 

homeópata...  yo  soy. 

(Me  conoce  toda  España.) 

Luis. 

Hombre  de  reputación! 

Usted  no  se  acordará 

que  el  año  sesenta  y  dos 

curó  á  mi  señora  suegra... 

Vent. 

La  curé? 

Luis. 

Sí,  se  murió. 

Vent. 

Cómo  se  llamaba? 

Luis. 

Doña 

Hermenegilda  Gruñón 

Vent. 

Oh!  son  tantos  mis  clientes!... 

Ya  recuerdo!  Padeció 

una  pleuro-pneumonitis... 

Luis. 

Pura  bilis;  sí  señor. 

Cayó  mala,  porque  un  ,dia 

hubo  en  casa  una  cuestión 
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y  me  tiró  las  tenazas 

á  la  cara  y  no  me  dio. 

Vent. 

Lo  comprendo,  aquel  disgusto 

produjo  la  excitación. 

Lüis. 

Si  llega  á  darme,  no  muere, 

se  lo  dijo  al  confesor; 

pero  entre  la  muerte  de  ella 

y  levantarme  un  chichón, 

opté  porque  se  muriera. 

Vent. 

Hizo  usted  mal. 

Luis. 

No  señor. 

Su  entierro  faé  mi  bautizo. 

Muriendo  ella,  nací  yo. 

(No  veo  á  Pablo  ni  al  niño.) 

Vent. 

Y  usted  y  Pablito,  son 

amigos?... 

Lüis. 

Hace  diez  años. 

Vent. 

Intimos? 

Luis. 

Entre  los  dos 

no  ha  habido  nunca  secretos. 

Vent. 

(Qué  hallazgo!)  En  esta  ocasión, 

y  siendo  usted  caballero, 

como  dice  su  exterior, 

puede  prestarme  un  servicio 

de  gran  consideración. 

Luis. 

Usted  dirá. 

Vent. 

Siéntese.  (Se  sientan. 

Luis. 

(Es  un  suegro!  Ojo  avizor!) 

Vent. 

(Todo  lo  voy  á  saber! 

Este  hombre  es  mi  salvación !) 

Yo  soy  su  padre  político... 

Luis. 

Lo  siento. 

Vent. 

Qué? 

Luis. 

Digo...  no. 

Me  alegro,  dispense  usted, 

que  fué  una  equivocación. 

Vent. 

Mi  niña  es  un  ángel. 
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Luis. 


Pablo  la  tiene  un  amor 
inmenso,  fiel  y  entrañable... 

Vent.       Con  que  la  tiene?. . . 

Lws.  Es  pasión! 

Vent.       Pues  siento  decir,  mi  amigo, 
que  está  usted  en  un  error. 
Pero  no  precipitemos 
de  este  modo  la  cuestión. 
Ya  usted  á  ser  franco? 

Luis.  Sí. 
Yo  para  todo  lo  soy. 

Vent.       Pues  bien;  supóngase  usted 
que  una  señora  de  honor 
casada,  joven  y  hermosa, 
sale  una  noche  al  balcón  

Luis.  En? 

Vent.       Que  en  la  casa  que  habita 
vive  un  galanteador, 
por  ejemplo.,,  un  capitán... 

Luis.        Caballero,  ^sa  alusión! . . . 

Vent.       Deje  usted  que  continúe 
y  luego  que  acabe  yo, 
hará  usted  observaciones 
si  las  tiene;  pues  señor, 
la  vé  el  capitán... 

Luis,  No  puedo 

tolerar...  La  conclusión 
la  sé  yo  mejor  que  usted; 
tengo  motivos,  doctor. 
Esa  señora  que  sale 
por  las  noches  al  balcón 
y  habla  con  un  capitán, 
que  está  en  calzoncillos... 

Vent.  No. 
Eso  lo  inventa  el  marido... 
Se  asoma  con  pantalón. 


Luis        Está  usted  equivocado, 

porque  el  marido  le  vió 

las  piernas  blancas! 
Vent.  Es  claro; 

pantalones  de  mahon. 

Pero  si  usted  me  interrumpe.,. 
Luis.        Sí,  porque  puedo;  y  van  dos! 

La  señora  que  se  asoma, 

no  es  la  señora... 
Vent.  Sí. 
Luis.  Nó. 

Es  la  criada;  la  he  visto... 
Vent.       Es  decir  que  ese  bribón?... 
Luis.        Enamora  á  la  doncella. 
Vent.       No  hay  doncella. 
Luis.  De  labor. 

Vent.       Bien;  pues  aunque  así  no  fuera, 

aunque  saliera  al  balcón; 

y  mi  hija  y  el  capitán 

cantasen  á  media  voz, 

¿es  este  justo  motivo, 

ni  suficiente  razón 

para  que  Pablo  atropelle 

todo  y  se  ñonga  feroz? 
Luis.        Ah!  Usted  habla  de  su  hija? 
Vent.       Y  ese  necio  trovador 

que  vive  en  el  principal. 
Luis.        (Que  casualidad!  Gran  Dios! 

yo  que  creí...)  Siga  usted... 
Vent.       Pues  bien;  en  tal  situación 

se  sabe  que  Pablo  tiene 

un  hijo  ilegal... 
Luis.  Horror!! 
Vent.       Usté  es  su  amigo  íntimo; 

dice  usted  que  entre  los  dos 

no  hay  secretos... 
kns.  Así  es  cierto. 


—  36  — 

Vent.      Pues  ya  sabe  la  cuestión. 

Ahora  bien;  quién  es  la  madre 

del  cordero? 
Lms.  Qué  sé  yo? 

Pero  eso  no  puede  ser, 

Pablo  no  ha  tenido  amor 

á  otra  mujer  que  á  su  esposa; 

me  consta. 
Vent.  (Este  es  tan  bribón 

como  el  otro.)  Quiere  usted 

convencerse  de  su  error? 

Voy  por  la  prueba.  Miño! 

(Asómase  á  la  puerta  derecha. ) 

ESCENA.  XIV. 
i 

DICHOS  V  LUISITO. 


LüISITO. 

Vent. 

Luis. 
Vent. 


Luis. 


Vent. 
Luis. 


Vent. 
Luis. 


Papá,  papaito,  voy! 
Aquí  tiene  ustsd  al  hijo 
de  Pablo. 

Cómo? 

Que  nó? 

Atrévase  usted  á  negarlo! 
busque  usted  la  solución!... 
Este  vastago  ilegítimo, 
adulterino,  nació 
de  un  enlace  contubérnico. 
Caballero,  por  favor!... 
Póngase  usté  en  cura,  y  busque 
en  Leganés  un  rincón. 
Insolente!...  Estoy  acaso...? 
Guillado  como  no  hay  dos! 
Este  es  un  hijo  legítimo; 
y  si  usted  lo  niega,  yo 
por  toda  respuesta. .. 

Qué? 

Le  romperé  el  esternón. 
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Blán. 
Vent. 
Blan. 


Luis. 


Blan. 
Luis. 


Blan. 
Lüis. 


Vent. 
Luis. 

Luisito. 

Luis. 

Vent. 

Luis. 


ESCENA  XV. 

DICHOS  Y  BLANCA. 

Qué  gritería!  qué  pasa? 
A  dónde  vas? 

Qué  acontece? 
Quién  chilla  aquí  que  parece 
que  se  está  hundiendo  la  casa? 
Señora,  este  caballero 
á  todo  ha  dado  lugar 
con  su  empeño  singular 
de  que  un  hijo  verdadero 
es  el  fruto  deshonroso 
de  un  vergonzante  cariño. 
Y  dice  bien;  ese  niño 
es  un  hijo  de  mi  esposo. 
Dispense  usted,  pero  está 
padeciendo  un  estravío. 
Este  niño  es  hijo  mió. 
Pues  á  él  le  llama  papá. 
Sí;  de  obediente  se  pasa 
en  su  humildad  infantil. 
Si  hace  lo  mismo  con  mil 
amigos  que  van  á  casa! 
Si  usted  le  manda  verá 
que  obedece,  (a  VenturaJ 

No*;  no  quiero. 
Di  papá  á  este  caballero 
y  te  dá  un  dulce. 

Papá. 

Vé  usted? 

Pues  buena  costumbre 
tiene  el  angelito! 

Báh! 

Sé  que  es  mió ,  y  no  me  dá 
por  tal  cosa  pesadumbre, 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS  Y  PABLO  por  el  foro. 

Pablo.     Se  ha  marchado  á  Gibraltar... 

me  alegro.  Qué  es'esto?  Aquí 

en  conciliábulo? 
Luis.  Sí! 

(Lo  acabo  de  averiguar... 

era  la  doncella,  chico: 

mi  mujer  es  inocente.) 
Pablo.      (La  mia  seguramente 

lo  es  también. ) 
Luis.  (Ya  me  lo  explico.) 

Blan.       Has  bajado  al  principal? 

Te  adivino  el  pensamiento. 
Pablo.     Y  he  sabido  hace  un  momento 

que  ha  marchado  ese  oficial. 

Perdóname. 
Vent.  La  cuestión 

se  arregla  ya:  no  te  opongas. 
Pablo.      Sí,  mas  desde  hoy  no  te  pongas 

á  cantar  en  el  balcón. 
Blan.       Ni  tú  tampoco  á  leer , 

cuando  yo  te  quiera  hablar,  (se  abrazan.; 
Luis.        Tengo  envidia;  voy  á  dar 

Un  abrazo  á  mi  mujer. 

(Al  público.) 

Pablo.      Chist!  (ai  niño.)  Pregunta  si  esto  agrada 

y  será  nuestro  consuelo... 

qué  quieres...  un  caramelo? 
JLüisito.    No  señor...  una  palmada! 


FIN: 


obras  del  mismo  autor. 


El  Sitio  de  París y  drama  en  cuatro  actos,  prosa  y  verso, 
original  y  escrito  en  colaboración  con  D.  Pedro  Marquina. 
El  gran  mundo ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
El  espejo  del  alma,  comedia  en  tres  actos,  id.  id. 
Don  Robustiano,  disparate  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original. 

Parientes  y  trastos  viejos,  juguete  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

Un  millón  y  dos  estrellas,  id-  id.  id. 
Colon,  Cortés  y  Pizarro,  id.  id.  id. 
La  sortija  de  pelo,  id.  id.  id. 
Un  secreto  entre  mujeres,  id.  id.  id. 
¡Todo  por  un  Simón!  id.  id.  id. 

Eclipse  de  luna,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  arreglo 
del  francés. 

Una  crisis  conyugal,  id.  id.  en  verso,  imitación  del  francés. 

El  ideal  de  la  niña,  id.  id.  id. 

Salud  y  Fraternidad,  id.,  original. 

Armonías  conyugales,  id.  id. 

La  guia  de  forasteros,  id.  en  prosa,  original. 

Las  tres  D.  D.  D.,  id.  id. 

La  mano  muerta,  leyenda  en  tres  actos  y  en  verso. 
Amores  de  campamento,  drama  en  un  acto  y  ea  verso. 
Conjeturas...  juguete  en  un  acto  y  prosa. 
El  tren  correo,  id.  en  un  acto  y  en  verso. 
¡Esto  se  complica!  id.  id.  id. 

El  ramo  de  lilas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  ar- 
reglo del  francés. 
¡Papá!  id.  id.  id. 

¡Canela!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Las  llaves  de  San  Pedro,  id.  id.,  arreglo  del  francés. 

El  do"  de  pecho,  id.  id.  en  verso,  original. 

Los  Dos  Ber toldos,  id.  id.,  arreglo  del  francés. 


CATÁLOGO 
DE  LAS  OBRAS  ESTRENADAS  É  INÉDITAS 


QUE  PERTENECEN  Á  ESTA  GALERÍA. 


OBRAS  EN  UN  ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 

El  ramo  de  lilas. 

El  amor  en  velocípedo. 

El  libro  azul. 

El  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 

Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica. 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 

Emociones  de  un  can-cán. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 

Mi  gallega  de  Betanzos  (1). 


Mi  sobrino. 
No  mas  suegros. 
No  hay  boda  sin  llanto. 
No  hay  muerte  como  el  ol- 
vido. 
¡Papá!  . 

Por  un  "ramo  de  violetas  (2). 

Puertas  y  armarios. 

¿Quién  es  el  muerto? 

Tren  correo. 

Una  misión  sagrada. 

Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  no 

beberé. 
Un  casamiento  forzoso. 


(1)  Propiedad  de  Madrid. 

(2)  Idem  idem. 


